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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o bern a­

d o r a  y  la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en s u  im­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

EGIPTO.

A lejandría  6 d e  N oviem bre .

Los últimos despachos llegados al consulado de Francia con­
firman al parecer las intenciones ya  expresadas por nuestro g a ­
binete de apoyar  á M ehernet-A ií , para que obtenga el gobier­
no hereditario de la S ir ia  bajo las condiciones que y a  son cono* 
cidas. Por tnuy pequeña que haya  sido la satisfacción que el 
v irey de Egipto haya  manifestado á nuestro representante 
cuando la notificación, no podemos sin embargo afirmar que Me- 
hem et-A lí  está muy dispuesto á aceptar las proposiciones de la 
F ran c ia ,  porque está bien convencido de que nunca conseguirá 
lo que ella juzgue que no se le debe conceder, y  toda la adm i­
ración qué el virey muestra á Mr. de Cochelet no es mas que 
un cálculo de su política.

A qu i no se duda de que la Inglaterra se apresurará á adhe­
rirse á las proposiciones de la Francia para hacer que cese la ex­
traña y peligrosa situación en que la T urquía  se halla . S i  este 
arreglo tiene lugar en Noviembre corriente, la escuadra oto­
mana podrá volver fácilmente á Constantinopla en Diciembre 
próximo, si los vientos son entonces favorables para semejante 
v iaje.

• E ntretan to  M ehem et-A lí  nada descuida para conservar y  
a u m en ta r , si es posible, la in tim idad y  simpatía que casi to­
dos los grandes del imperio le manifiestan. El próximo paque­
bote debe traer aqui un agente secreto otomano , que estará en­
cargado de diferentes misiones para el v irey . Parecia que la 
corte de Constantinopla no es extraña al envió de este agente, 
cuya  l legada parece debe colmar de alegría á nuestro bajá.

De o iugun  modo nos inquieta el movimiento que se asegu­
ra ha hecho el ejército dé Ibrahim bajá , por ínas que d iga  la 
G aceta  d e  A ugsburgo^  tan singularmente informada siempre 
de lo que aqu i pasa: el generalísimo egipcio no ha recibido or­
den de marchar sobre Konieh.

i TLace mas de un mes que dimos esta segur idad , y  dijimos 
que sobre este asunto se publicaría una noticia falsa. El movi­
miento que el ejército egipcio ha podido hacer , nos parece mo­
tivado por las dos necesidades , de guardar  las posiciones ac ­
tualmente ocupadas, y  de precaverse contra los rigores del in ­
vierno. ■ ‘

La correspondencia diplomática del consulado general de 
P ru s ia ,  residente en E gipto , continúa encomendada al conde 
M edem, cónsul general de Rusia . El encargado del consulado 
de Prlisia recibe del conde de Medem (a correspondencia ya  es­
crita en lengua francesa , y  se l imita á expedirla. Si el Gobier­
no prusiano no quiere seguir ciegamente la política rusa en la 
cuestión turco -eg ipc ia , hay  lugar  para admirarse de que no 
exista en Egipto un representante independiente de las demas 
Potencias. •

El descontento de la escuadra turca se halla  en el mismo 
grado que antes. Estos últimos dias la chalupa de un navio 
tu rco , tr ipulada por 18 hombres y un oficial que iba á hacer 
agua á cierta distancia, se aprovecho de esta circunstancia para 
escaparse. Un buque mercante la encontró á 150 millas que se 
d ir ig ia  á Rodas.

La insolencia de los árabes para con los europeos va siempre 
en aumento: todos los dias ocurren las escenas mas alarmantes, 
llegando hasta el puntó de ser molidos á palos diversos oficiales 
de los consulados dentro de la misma ciudad. En las mezquitas 
se ha orado pidiendo la muerte del virey á fin de asesinar á los 
cristianos. Varias veces hemos reclamado la asistencia de a lg u ­
nos buques de guerra en nuestra rada que aseguren la t ran q u i­
l idad  de la colonia, y  repetimos que si la escuadra turca pasa 
aqu i el inv ie rno , peligran las vidas de los europeos.

Algunos camerciantes austríacos han obtenido del Gobierno 
ingles au to ra jc ion  para formar establecimientos comerciales en 
E dén , nueva posesión de los ingleses cerca del estrecho de Bab- 
El-Mandeb. De resultas', el comercio austríaco ha solicitado del 
v irey el favor del tránsito  para todas las mercancías de Europa 
que quisiere hacer pasar por el el E g ip to ,  pero M ehemet-Alí 
ha uegado el permiso. Se asegura que hasta el día los ingleses

no han hecho m asque combatir con los árabes de las cercanías 
de Edem.

Ha llegado á Egipto el duque de W u rte m b erg , primo del 
Rey de W u rtem b erg ,  con objeto de visitar el alto Egipto; Bo- 
ghos bey le ha ofrecido su palacio; pero el Piíncipe ha rehusa­
do y  se ha alojado en casa del cónsul geaeral de Rusia . Con el 
mismo ha llegado M r. Horacio Vernet.

T URQ U IA.

Sm irna 9  d e  N oviem bre•

El almirante Lalande ha salido de Besica con todos sus 
buques el 4  Para venirse á nuestras aguas. La escuadra inglesa 
sigue en las islas de O urlac : se le han unido los navios E dim ­
bu rgo  y  Benboso  procedentes de Inglaterra.

L a  fragata B elle -T ou le , mandada por el Príncipe de J o in -  
v i l le ,  se ha d ir ig ido  á Therapia . Asi que aocló recibió el Pr ín­
cipe la visita del embajador de Francia y  del comandante de la 
fragata C a ry s fu rd , y  poco después la del drogman en gefe del 
d ivan que estaba encargado de cumplimentarle en nombre de la 
Puerta. A  la mañana siguiente le visitaron los demas embaja­
dores que fueron recibidos con la mayor distinción y con 
todos los honores debidos á su rango. Se dice que el P r ín ­
cipe piensa pasar pocos dias en Therapia , y que no lardará eri 
ir á la bahía del A r s e n a l .  La sociedad de Pera ha recibido con 
placer esta noticia y  disfruta anticipadamente de su proyecto en 
el cual entreve motivo de fiestas brillantes. Se cree que el casi­
no quiere tomar en ellas la in ic ia t iva ,  y piensa celebrar con un 
baile la llegada del j o v e n  Príncipe ,  cuyo primer pasage por 
Constantinopla fue marcado por un acto notable de filantropía 
y  de valor que ha dejado en el país gratos recuerdos.

Desde su llegada á Constantinopla no ha cesado S. A. R. el 
Príncipe de Jo inv il le  de ser objeto de las mas delicadas a ten ­
ciones por parte del Gobierno de S. A . A un  esta mañana ha 
recibido á bordo la visita de muchos grandes dignatarios, entre 
los cuales estaban Chosrew y H a l i l -b a já ,  á quienes el Príncipe 
ha dado el espectáculo de la un zafarrancho de combate. Estos 
personajes han sido saludados á su salida de la fragata con 19 
cañonazos. El Príncipe de Jo inv il le  se embarcará , según dicen, 
mañana en el C rescen t  para Trevisonda.

M r. de Pontois ha alquilado por tres años la soberbia casa 
de M . Elias Duperi en A ga  Djamissi.

S. A. R. el Príncipe de Jo inv il le  ha dado el lunes último á 
bordo de la fragata B e lle -T ou le  una gran com ida , á que asis­
tieron los embajadores de Francia é Inglaterra y  muchos in d i ­
viduos del cuerpo diplomático.

El Prínc ipe , acompañado de M r. de Pontois, enviado ex­
traordinario de F ran c ia ,  ha tenido la honra de ser presentado 
el 4  á & A . , quien le ha recibido con la mayor benevolencia y  
le ha asegurado ea los términos mas fora ia ’es de los sentimien­
tos de su viva amistad á la nación francesa. El gran v is ir, H ali l— 
bajá y  R esch id -ba já , asi como el primer intérprete del d ivan , 
se hallaban presentes en esta audiencia.

El mismo dia  se han reunido en la Puerta en gran consejo 
extraordinario los grandes del imperio , para deliberar acerca 
de las medidas que convenga tomar para asegurar la completa 
ejecución del h a t i - sch en f  de S . A .

A FR IC A .

M onta gan em  9  d e  N oviem bre .

Algunos árabes que llegaron ayer de Argel nos anunciaron 
el resultado de la expedición del duques de Orleans. Es imposi­
ble explicar el asombro que ha causado esta gran noticia en to­
dos Io í  naturales del país. Éste hecho m ilitar  ha producido en 
nosotros un entusiasmo demasiado grande para que la suscepti­
bilidad de los árabes no se ofendiese de él. Sin embargo, no se 
han atrevido á manifestar el descontento , escondiéndolo bajo la 
fórmula usada entre ellos, y  con la cual se consuelan de todas 
las adversidades diciendo: D ios e s  g r a n d e .

Los árabes que han traído la noticia han venido por t ierra , « 
y  en las 80  leguas que han tenido que atravesar, en todas p a r -  i 
tes han recogido á su paso mil pruebas de la admiración de los j 
naturales. El objeto de la expedición del Príncipe se ha llenado 
completamente y ha hecho un grande efecto moral en los in d í­
genas , y solo asi venciendo grandes obstáculos será como se 
conseguirá qu itar  á éstos pueblos orgullosos la gran confianza

que tienen en su sol abrasador y  en sus montañas. Asi es como 
lo hacían los turcos, los cuales coa rnuv pocas fuerzas penetra­
ban en el desierto hasta A in Mahdí y T u g u r th a ,  y dominaban 
el pais con la audacia de sus empresas.

Abd-E I-K ader está recorriendo ahora las provincias del 
Oeste: no se detiene en ninguna parte , y cuando salió de su 
campamento M r. Roche, estaba muy inquieto con motivo del 
movimiento de nuestras tropas desde Constantina á A r g e l , te­
miendo que fuesen á recocer las contribuciones que había i m ­
puesto á los distritos del Oeste. El estado sanitario es bastante 
satisfactorio en esta provincia.

IT A L IA .

Roma  12 d e  N oviem bre .

El proverbio de que la muerte se lleva siempre tres carde­
nales á la vez , que se verificó en la muerte del cardenal Fesch, 
parece querer verificarse de nuevo. Apenas hace tres dias que 
espiró el cardenal Fiberi, y  ya  se nos anuocia la muerte del car * 
denal de Gregorio , obispo de C iv ita-V equ ia  , que falleció el 7 
de este mes á la edad de 81 años. Otros muchos prelados se h a -  
lién enfermos de peligro. Él cardenal Lambru-schini, sub^ecre - 
tario de Estado en el departamento de Negocios extrangeros 
ha sido nombrado por el Santo Padre , secretario de Breves, en 
reemplazo del cardenal de Gregorio.

Id em  25.

El duque de Burdeos examina todas las curiosidades de Ro­
ma, y  se instruye con cuidado de todo cuanto tiene relación con 
las circunstancias políticas de la época. Sin embargo, su per­
manencia en la capital del mundo cristiano podrá ser de m uy 
corta duración en atención á que Mr. de Moñtbel que ha l lega­
do hace poco, ha recibido de la familia la orden de llevarse 
otra vez al duque de Burdeos á los estados au^triacos. La a g i ­
tación que la presencia del duqoe de Burdeos en Roma había 
ocasionado entre la mayor parte de ios legitirnistas , se lia dis­
minuido tnucho porque las esperanzas que este incidente les h a ­
bía inspirado , se han desvanecido enteramente.

El embajador de Francia Mr. de Latour-M aubourg está ya  
m uy tranquilo. La víspera de la llegada del d u q u e ,  el embaja­
dor había recibido la formal seguridad de que el Gobierno pon­
tificio había negado al Príncipe la entrada en sus estados. No 
es por tanto de extrañar que la aparición del duque en esta c a ­
pital sorprendiese é irritase al embajador. El duque , á pesar 
de todos sus esfuerzos y los de sus am igos, no ha podido con­
seguir una audiencia del Soberano Pontífice. A todos los rue ­
gos, á todas las solicitudes el Papa ha contestado siempre p e r  
o ra  no  ( por ahora no).

El duque de Burdeos se ha manifestado muy ofenddio de 
la fria ldad con que ha sido recibido, y Mr. de Levis se ha que­
jado en una carta d ir ig ida al cardenal Lambruschini de las po­
cas consideraciones que se tenían con el Príncipe su afr;o.

El Secretario de Estado ha contestado que la entrada del d u ­
que en los Estados pontificios debia considerarse como un acto 
reprensible, y  por tanto no podían hacerle los honores que sin 
esta circunstancia se le hubieran hecho.

FRAN CIA .

P aris 24  d e  N oviem be. 

El Gabinete, á quien ya  solo separa un mes de la apertura 
de las Cám aras , no ve sin disgusto que las felices eventua lida­
des con que habia contado en lo exterior salea fallidas , ó se tor­
nan en sombrías probabilidades. Ea Oriente parece haber pasa­
do nuestra polít ica, por un ariebato excesivo, de una asocia­
ción demasiado couiplaciente con las Potencias, á un aislamien­
to completo. Hemos comenzado por 110 hablar mas que de C on­
greso y solidaridad europea, y hoy no nos apoyamos mas que 
sobre nosotros mismos. Esta situación no tendía menos lentitud 
ni menos dificultades que un Congreso. Será menester persuadir 
ai D iván , luchar contra las in tr igas  ru 'as é inglesas que le c i r ­
cundan , y  obtener Ja adhesión separada de cada uoa de las Po­
tencias, que podrán hacerla esperar sobradamente.

(R. d e  Taris.)

La familia  del general Bernard ha rogado al conde Mole 
que pronuncie el elogio del general en la Cámara de los Pares, 

j M r. M o lé , cuya  vuelta á París  han anunciado falsamente los 
periódicos, y  que no la verificará hasta fines del mes, hallará 
en esta honrosa misión una ocasión natural de mezclar al justo 

¡ elogio del general a lguna de esas altas apreciaciones sobre los 
| hombres, y las cosas políticas que le sugiere sin gran trabajo la 
| elevación y  la imparcia l idad  de su talento. Sus amigos, como



sus adversarios, pueden esperar oir de su boca un lenguaje tan 
noble como justo. (Id .)

La academia francesa, que debe sentir , puesto que para 
buscar candidatos políticos, haber sabido hacer de Mr. M o ­
le el colega de Mr. Brifíant ó de M r. de J a y ,  no parece haber 
decidido aun U elección del sucesor de Mr. Míehand. El nom­
bramiento de Mr. Berryer se había presentado al principio co­
mo una galantería enterándote literaria que la academia d is ­
pensaba á la tribuna. Parecía d igna conducta y delicada que lo 
mejor de los escritores oficiales ofreciese un asiento al brillante 
improvisador. Para nada entraba la política eu este asunto. Y  
aun debemos reconocer que el publico y  el in s t i tu ía ,  mostrán­
dose asi dispuestos á conferir la investidura académica á Mr. 
B erryer , manifestaban no ver en él al gefe de un partido , sino 
á un artista notable.

Era , como se ha dicho, un Gerbier parlamentario , un maes­
tro del arte de improvisar la palabra , al que se queria colocar 
enmedio de los maestros del estilo. Pero desde que un partido 
ha querido hacer de esta elección un acontecimiento político, se 
hace cada vez mas improbable. La Academia no querrá sin d u ­
da que la república de las letras sirva de instrumento á una 
pandilla , y  se decidirá por un hombre enteramente literario 
para sucesor del historiador de las Cruzadas. No tardará m u­
cho en encontrarse , porque la opinión le designa : es Mr. V ic -  
tor Hugo para quien ha llegado el momento de una candida­
tura forre al. La incontestable bcBeza de sus odas , 20 años de 
trabajos y de luchas, todo el ruido que ha hecho, todas las 
críticas y todas las cuestiones que se han agitado en torno del 
poeta le indican suficientemente á los sufragios de los 4 *̂ La 
Academia puede reprenderle ; pero debe sin embargo recibirle: 
este acto de justicia literario recibirá la sanción unánime de la 
Opinión pública : á pesar de todo, para ser elegido es necesario 
que Mr. Hugo se presente y  solicite con franqueza uo honor 
que en el fondo desea. (Revite de París.)

NOTICIAS NACIONALES.

O viedo 25 d e N oviembre,

El ayuntamiento constitucional de esta benemérita ciudad 
y  la comisión provincial de escuelas han dado una prueba in ­
equívoca de su celo en promover y fomentar la educación pri­
m a r ia , premiando con liberalidad y  con miramiento á sus te­
nues recursos los niños de ambos sexos de las escuelas gratu itas 
de la cap ita l ,  que han manifestado mayores adelantamientos en 
los exámenes públicos que se celebraron los dias i i ,  1 2 ,  15 y  
14 de este mes. La adjudicación tuvo efecto en los de nuestra 
augusta c inocente Reina Doña Isabel 11 y  en el salón donde 
celebra sus sesiones la sociedad económica.

A  este acto solemne presidido por el Sr. gefe político asis­
tió un numeroso gentío , atraído por el deseo de presenciar la 
distribución de tan halagüeñas recompensas á los n iños, que 
justamente las merecieron: fue sin duda tierna é interesante es­
ta escena , que realzó S. S. con el luminoso discurso que pro­
nunció á la apertura del acto, y que no podemos meaos de in ­
sertar á continuación por el Ínteres que debe excitar su lectura. 
Algunos niños y niñas recitaron también en prosa y  verso va­
rias proposiciones que no dejaron de agradar á los concurren- 
tes, no solo por el desembarazo y  facilidad con que lo ejecuta­
ro n , sino por el interesante objeto á que se d ir ig ían  y por los 
sentimientos patrióticos y máximas de buena educación que las 
realzaban. Los premios fueron distribuidos por el Sr. gefe polí­
t ico, ejecutando entre tanto una auimada orquesta composicio­
nes del mejor gusto.

Creemos también hacer uo obsequio al público dando lugar 
en este periódico á la bella composición poética , alusiva á los 
frutos de la primera enseñanza , obra de D. Nicolás Cantón, 
que recitó en su nombre D. José Posada Herrera , y que tanto 
contribuyó á realzar esta función verdaderamente patriótica.

Et spectant cu p id e , et f e l i c i a  cuneta p recan tu r .

Tiernas plantas que al mundo habéis nacido 
Entre el ronco clamor de infanda guerra ,
Y  con riego de sangre habéis crecido 
Que inundó á rios la afligida t ierra :

Alzad la frente hermosa y  abatida,
Que el torrente de sangre ya ha pasado,
Y  á la espantosa lucha fratr icida 
Dias de amor y  paz han reemplazado.

Llegad , venid , pimpollos delicados,
Reo uevos de la edad que va pasando,
L a  patria con acentos desmayados 
Vuestro débil apoyo está implorando.

Venid dulce esperai.za 
De la patria doliente,
Y  aprestad vuestra frente
A  recibir por premio merecido

Las delicadas flores 
Que con placer os brindan nuestras manos,
Flores que tornará vuestro desvelo 
En sazonados frutos algún dia 
Que de abundancia cubrirán el suelo.

¡ Venid! ¡ l legad! No esconden los abrojos 
La senda que conduce 
A l fin de la carrera 
Que mi turbada voz en este instante 
Descubre á vuestros ojos:
No: que pintadas flores 
La esmaltan á  porfía ,
Y  el que una vez en ella 
Puso la tierna planta ,
No vuelve atrás la hue lla ,
Que ansioso en pos del término adelanta.

Y  no temáis cansancio ni fa t ig a ,
Que aunque larga la senda es apacible,
Y  la gloria os aguarda
A l fin de la carrera deleitosa ,
Y  sin cuento placeres os apresta ,
Y  liberal prodiga
Coronas de laurel inmarcesible

Al que llegar al término consiga.
Y hay grata  sombra á trechos 

Donde reposen ledos 
Vuestros cansados pechos;
Y  las au ras ,  con plácido murmullo 
Vagando entre las flores,
Esparcirán balsámicos olores,
Y  batiendo sus alas trasparentes 
Temblarán el ardor de vuestras frentes.

Partid , que yo os contemplo,
Y en nombre de la patria el labio mió 
Vuestros pasos bendice,
Y  con amantes voces asi os d ice :  

c<IIuho un tiempo dichoso
En que brilló mi gloria ,
Como brilla en el cielo
El encendido luminar del dia
Que nuuca en toas confines se ponía.
Hubo un tiempo que cien y  cien uaciones 
Inclinaron la frente poderosa 
Delante de mis ínclitos pendones;
Y  cubrían mis caves la l lanura 
Del ancho mar profundo,
Y  no cabiendo aqui la gloria tnia,
Fueron á conquistarme un nuevo mundo:
Y a  no queda de tanto poderío,
De tanta y  tanta gloria
Mas que el recuerdo triste
Que conserva eu sus páginas la historia.
¿Dónde están mis valientes?
¿Q ué  fue de aquellos hijos que supieron
Engrandecer so patr ia
Con nobles hechos de inmortal memoria?
¿Será  por dicha que la tumba fr ia  
Encierre con sus restos sacrosantos 
El gértnen infecundo
De mi g lo r ia ,  que un dia llenó el m undo?
¡ Ah ! no: que sobre el cesped solitario 
Que cubre sus cenizas inmortales,
Crecen hoy bellas ñores
Que darán a lgún dia dulce fruto ,
Y  á la moderna España 
Harán que el mundo entero 
De admiración y  gloria
Cual antes le r ind ió , r inda tributo.’*

Esto dice la p a tr ia ,
Y  de vosotros su ventura espera ,
Y  vosotros haréis que su esperanza 
Se cumpla al fin con próspero destino.
Ese lauro que hoy ciñe vuestra frente 
Dé aliento á vuestro pecho,
Y  llegareis asi con firme paso
De la inmortalidad al alto templo ,
Donde yo de autemano 
Llena el alma de plácido alborozo 
Llegados os contemplo,
Y  de veros partir  ora me gozo.

¡T iernas plantas que al mundo habéis nacido 
Entre ronco clamor de infanda g u e r r a ,
O con riego de sangre habéis crecido 
Que inundó á rios la afligida t ierra !

Alzad la frente hermosa y  abatida ,
Que el torrente de sangre ya ha^pasado,
Y  á la espantosa lucha fratr ic ida 
D ias de amor y  paz han reemplazado.

L legad , ven id , pimpollos delicados,
Renuevos de la edad que va pasando ,
L a  patr ia con acentos desmayados 
De vosotros la gloria está implorando.

Córdoba 26 d e N oviembre.

Habitantes de esta provincia : No cumpliría con mi deber 
como comandante general, ni á la confianza que os he mereci­
d o ,  si no os manifestase que los agentes del foco revoluciona­
rio dir igen sus papeles incendiarios á los pueblos , invitando á 
estos á que no se paguen contribuciones y  á la desobediencia al 
Gobierno: los que os aconsejan de este modo no llevan otras 
miras que extender por todas partes la tea de la discordia, y  
prolongar los horrores de la guerra que felizmente el Gobierno 
de S. M . , la mejor de las Reinas y  el invicto dnque de la V ic ­
toria con su brillante ejército llevan á su térm ino; cuyo feliz 
desenlace parece tratan de contrariar aquellos, poniendo todos 
los medios para que les falten los recursos , y  desistan de lá 
grande obra que llevan á su cabo. Yo estoy persuadido que sa­
bréis despreciar y  mirar con indignación estas maquinaciones 
y  á los que tal os aconsejao; pues no debeis dudar que el tér­
mino de la guerra es el que desea la inmensa mayoría de la 
nación; lo que no tendria lugar si os olvidaseis de vuestros 
propios intereses, dando acogida al espíritu revolucionario; per­
maneced fieles como hasta a q u i ,  y  disfrutareis de la paz , que 
es el don mas apreciable, seguros que el Gobierno enhe tanto 
vela por vuestro reposo y  seguridad. Córdoba 24 de Noviem­
bre de l859.=Sebastian de la Calzada. (B, O.)

S evilla  25 d e Noviembre,

El jueves 21 de Noviembre dio la vela desde Cádiz para la 
Habana la fragata de guerra Isabel 11, conduciendo á su bordo 
al Excmo. Sr. Príncipe de Angtona , capitán general nombrado 
para la isla de C uba : ademas lleva dicho buque varios oficiales 
de caballería del e je rc ito , destinados a servir en el cuerpo de 
lanceros de la misma isla. (D. d e S.)

La Boda  (Mancha) 27 d e  N oviembre,

Los Palillos que estaban en Aragón van pasando á la des 
bandada para la M ancha , robando cuanto encuentran.

Se nos ha asegurado que el nuevo comandante general qu 
viene á esta provincia trae un batallón y 200  caballos. Desea- 
mos que asi s e a , pues de io contrario estamos mal. Llévame

desde primeros de Setiembre muy malos ratos, siendo muy r a ­
ra la noche que nos desnudarnos.

-------------- u  ”  — ■ --------------  ■ “  *

Hoy ha salido de aqui con dirección á Galicia el regimien­
to provincial de T u y  , que cuenta con 1200 plazas de buena 
gente. Tal vez á su llegada encuentren ya completamente des­
truida la facción que tantos males ha causado á aquellas pro­
vincias. Pero no estará demas en ellas , siquiera sea para con­
solidar la paz, para destruir hasta el gérmen del vandalismo 
que tan profundas raices echará en aquel hermoso suelo.

Zaragoza  29  d e N oviem bre .

El Excmo. Sr. duque de la Victoria continuaba el 26  en el 
Mas de las Matas y las demas divisiones en dicho pueblo , La  
Ginebrosa, Aguaviva  , Calanda , y  Alcorisa ; y  el general Odo- 
oell con las suyas en Camarillas y  pueblos inmediatos.

( E. d e A.)

MADRID 2  DE DICIEMBRE.

RECUERDOS HISTORICOS DE PO R TU G A L.

La historia de Portugal está tan unida con la de España, 
que todo lo que se ha dicho de este reino hasta el siglo xir es 
aplicable á aquel ,  habiendo formado toda la Península una sola 
nafcion en tiempo de los cartagineses, romanos, árabes y godos. 
Alfonso v i ,  Rey de León y C ast i l la ,  conquistó toda la parte 
de Portugal desde el rio Miño hasta el Tajo en 1098. Entre 
muchos aventureros ilustres que servían en el ejército de Cas­
t i l l a , habia un hijo del duque de Borgoña, gran potentado de 
aquel tiempo. Este joven se llamaba Enrique ; y por su valor é 
ilustre cuna mereció la mano de la Infanta Teresa , h i ja  del 
Rey , el que cedió á su yerno la parte de Portugal como duca­
do. Este Príncipe fue extendiendo sus conquistas por Extrema­
dura hasta arrojar á los sarracenos de los Algarbes; y  habiendo 
acaecido entonces la muerte del Rey Alfonso sin hijo varón, 
heredó‘sus estados de Castilla y  Leou su hija Doña U rraca ,  y  
D. Enrique quedó reconocido Rey de P o r tu ga l , mas por méri­
to suyo, que por derecho de su m uger ;  y  de estos procedió la 
dinastía de la casa de Borgoña.

El Príncipe Enrique habia sido proclamado Rey por el ejér­
cito ; y  para dar legitimidad á su titulo , celebraron los portu­
gueses Cortes en Lam ego , confirmándole en aquella asamblea 
nacional. Todavía no parecia esto de suficiente au toridad , por 
lo que aplicó á Roma , y el Papa Alejandro m  hizo una for­
mal aprobación de lo determinado por las Cortes.

Entre los Soberanos de esta línea se d istingu ió  mucho Dio­
nisio en su largo reinado desde 1279 hasta 1525. Este Príncipe 
mereció los epítetos mas gloriosos que pueden darse á los R e ­
yes ,  y  agradecida la nación ha conservado su memoria á la 
posteridad , apellidándole el Labrador, e l  ju sto  , e l  p a d re d e  la 
patria. Fomentó todos los ramos de la agr icu ltura  con grande 
empeño; puso una barrera á la ambición del c lero , que iba 
apoderándose de todas las tierras del re ino , y  les obligó á con­
tribuir  como las demas clases del Estado.

Siendo Dionisio gran literato y  considerable poeta, patro­
cinaba las ciencias, dejando por monumento de su zelo un co­
legio magnífico en Lisboa , que fue trasladado después á Coim - 
bra con título de universidad. La política de este Príncipe tu ­
vo una influencia muy feliz en la ag r icu ltn ra ,  fábricas, co­
mercio y  navegación, y  la prosperidad de los pueblos levantó á  
los ciudadanos de Portugal al nivel de la nobleza feudal y  del 
clero , como un tercero estado del reino. Dionisio fue sucedido 
en el trono por Alonso iv ,  y este por Pedro i ,  el marido de la 
infeliz Inés de Castro en 1557. Por la muerte de Fernando el 
Manso , quedó extinguida la línea de los Príncipes de Borgoña 
en 1585.

Fernando habia dejado una sola h i j a ,  Beatr iz , muger del 
Rey de Castilla ; á esta le pertenecía la corona de su padre, pe­
ro el odio irreconciliable de los portugueses á los castellanos, 
les indujo á proclamar como Rey de Portugal al bravo D. Juan , 
hijo natura l de D. Pedro. El Rey de Castilla quiso defender 
los derechos de su muger , Beatriz, pero derrotado completa­
mente su ejército e n ia  batalla; de , Aljubájnrota, F585 , qüede 
Ju an  1 afirmado en su trono; y  en é l  .principió: la línea natu­
ral de los Reyes lusitanos.

Este Príncipe se aplicó ardientemente á mejorar el estado de 
su país, y  por su sabia moderación logró refrenar el orgullo de 
la nobleza , y  calmar la turbulencia del pueblo, contribuyendo 
mucho á obtener ambos objetos el pasar su corte á L isboa , que 
hasta entonces habia estado en Coimbra. En su reinado princ i­
piaron las conquistas extraogeras que sucesivamente fueron en­
grandeciendo al reino de Portugal .

E nr ique ,  hijo de D. Juan  , después de la conquista de Ceu­
ta en la costa de Africa en 1415 , entró en el proyecto de 
aquellos descubrimientos que levantaron á Portugal á un podet 
marítimo y  mercantil superior al de todos sus contemporáneos 
Primeramente fundó la colonia de Puerto Santo en 1418 : á 
esta siguió la de Madera en 1420 : én 1455 se apoderó dé las  
islas Azores, y  luego formó los establecimientos en la costa d< 
Guinea. Los reinados de Eduardo y  de Alfonso v fu e ro n m e ­
nos brillantes; pero á estos sucedió Juan  ir , que eclipsó la g lo ­
ria de todos sus antecesores. Este fue el Pvey rnas hábil que ja ­
mas habia ocupado el trono de Portugal. El humilló á los gran* 
des, que durante los dos reinados anteriores, se habías* a pe® < 
piado estados inmensos, y  les.quitó todas las, tierras de la  co* 
roña que habían usurpado: les privó de todos los priv ilegio 
con que se habiao hecho impunes de las leyes: los separó di 
los mandos principales, poniendo en todos los ranos de la ad* 
ministracion y  poder judic ia l  á los letrados mas eminentes. E 
poderoso duque de B raganza , que se hahia puesto 4 la cahez; 
de los nobles turbulentos, fue juzgado , sentenciado y degolla* 
d o ;  y  el atrevido rebelde duque de Viseo fue vencido y  muer* 
to por el Rey mismo en 1485. Libre de tan peligrosos enemigo 
domésticos, dió nuevo impulso á ios descubrimientos, los qu



fucrifi conducidos con a r d o r , y de un modo mas cíe «tífico, 
aplicando exclusivamente á este fia las riquezas que prodncia el 
comercio con las costas de Guinea. La tolerancia de este M o ­
narca admitiendo en su reino á los judíos perseguidos en Espa­
ña , le proporcionó grandes recursos. Ochenta y  tres miI he­
breos, los roas ricos y  hábiles de Castilla y  A ragón f hallaron 
asilo seguro en Portugal.

Los descubrimientos de la costa de Africa al otro lado de la 
línea equinoccial,  estimularon á J u a n  n  á la grande empresa de 
buscar el camino á la famosa I n d ia ,  y  en I 48 i  mandó dos n a ­
vegadores de grande experiencia á explorar el extremo austral 
de Africa , siendo la consecuencia el descubrimiento del terrible 
cabo de las T orm eo tas ,  como le llamó el almirante Diaz. Vuel­
to este navegador á Lisboa , é informado el Rey del término de 
su navegación, se redobló en él la esperanza de conseguir su 
grande in te n to ,  este era la riqueza comercial de las Ind ias ,  por 
lo que dió el nombre de cabo de Buena Esperanza al entonces 
temido por las tormeotas. Si el Rey J u a n  no vivió bastante 
para ver realizada su esperanza, dejó abierto el camino á su 
hijo_ y sucesor Manuel.

El nuevo Rey, mas ardiente en el proyecto de llegar á la 
India que su padre ,  equipó cuatro barcos, dió el mando á Vas­
co de Gama , y este intrépido gefe arribó felizmente á Goa en 
1498. El gran A lm eida ,  que sucedió á G a m a ,  conquistó la isla 
d e C e i la n ;  el famoso Alburquerque extendió sus conquistas has­
ta  las M olucas ,  y Lope de Soares abrió el comercio con la Chi­
na en i 5 i 8 .  Las posesiones de los portugueses en el Asia se ex­
tendían entonces desde Babelmandel, en el mar Rojo, hasta mas 
allá del estrecho de Malaca , llegando el poder de Portugal á 
su m ayor grado. E n  aquel teatro tan  distante de Europa h i ­
cieron los portugueses hazañas del m ayor heroísmo, y an im a ­
do el espíritu nacional de los lus itanos,  producía héroes inspi­
rados solamente por un  celo ardiente de aum entar  la gloria y 
grandeza de su pais. Lisboa vioo á ser la primera plaza m er­
cantil de E u r o p a ;  pero la ambición del Rey Manuel había ex­
cedido de sus debidos límites, malgastando en sus desgraciadas 
campañas de Africa las riquezas que el comercio del Asia ac u ­
m ulaba eo su tesorería ; mientras que la m ulti tud  de jóvenes en ­
viados á la india para extender y  defender tantas couquistas, 
contribuía rápidamente á  depopulacion de un  Estado tan re ­
ducido como Portugal.

A Manuel sucedió J u a n  n i  en 1521 , en cuyo reinado los 
descubrimientos y comercio de las Indias tomaron la m ayor ex­
tensión , experimentando Portugal  el mismo mal que España, 
la ru ina  de la industr ia  dom éstica,  causada por la im po rta ­
ción de metales preciosos, y sin una correspondiente exporta­
ción de productos nacionales. A  esto se agregó la introducción 
de la inquisición en P o r tu g a l ,  1 5 5 6 ,  y el gran núm ero de j u ­
díos industriosos que se habían recogido a l l i , en el reino de 
J u a n  n , se hallaron entonces roas perseguidos que en España. 
Los israelitas eran obligados á bautizarse ellos y  sus hijos bajo 
pena de ser estos arrebatados de los brazos de sus madres y  h a ­
cerlos esclavos de los cristianos.

La introducción de los jesuítas en 1 5 4 0 ,  fue todavía mas 
perjudicial á Portugal que la inquisición misma. T an  hábil co­
mo era esta sociedad para convertir  y civ ilizar indios bárbaros, 
t an  dañosa era a las instituciones de los pueblos civilizados. 
L a  ambición de estos astutos eclesiásticos, la superioridad de 
sus talentos, y  la extraordinaria  unión entre todos ellos á un 
mismo fin, les había hecho directores de las conciencias de los 
R eyes ,  árbitros eo la elección de ministros, y de una il imitada 
influencia entre todas las clases ricas de la sociedad, por ser los 
únicos instructores de la juventud.

Preceptores de los Príncipes, preparaban la disposición de 
estos con su enseñanza, y su habilidad plástica tr iun faba  siem­
pre en modelar la mente y el corazou de sus Reales discípulos. 
E l  jóven Príncipe D, Sebastian fue imbuido desde su juventud 
en que su gloria en este y en el otro mundo consistía en des­
t r u i r  los moros de A fr ic a ;  y este fanastismo le llevó con la 
flor de sus súbditos á su muerte en la batalla de Alcasar , la 
destrucción de  su e jé rc i to ,  y la Tuina de.su re ino , porque no 
dejando sucesor, quedó la corona de Portugal incorporada á la 
de Castilla bajo el cetro de Felipe 11.

L a  guerra de Holanda é Inglaterra contra Felipe , indu jo  
a los primeros á invad ir  las posesiones portuguesas del Asia , y 
los Príncipes de la India,, oprimidos por las vejaciones de los 
gobernadores portugueses,'  deseaban mudanza de europeos en 
sps costas, Los, holandeses conquistaron las M o lu c as ,  y poco 
despqes se. apoderaron de la m itad  del Brasil en 162 4 ;  hasta 
los establecimientos de la costa de Guinea vinieron á poder de 
aquellos activos republicanos, sin hacer Felipe esfuerzo alguno 
para defender los dominios' de P o r tu g a l  , antes parece que ex­
presamente quería oprimirlos en la península , por la rapacidad 
de los gobernadores hom brados por España.

Este desorejen fue crécieodo en los reinados de Felipe 111 y 
e su hijo Felipe iv , hasta que exasperada la nobleza p o r tu ­

guesa coa la p rovocante  conducta del ministro conde de O liv a -
.-í® unió al pueblo o p r im id o ,  formaron con m ucho arte  

uqa^cpnspira^ion* y  eai 1.? de Diciembre de I64O proclamaron
de Pqr tugal  á J u a n j v  duque de B rag an za , descendiente 

de la an tigua  familia R e a l ,  y en. él princip ió la d inastía q u e  todavía  reina.
. Los holandeses y  los ingleses se un ie ro n  con el nuevo Rey 

cpntra  España, hasta que después de una guerra  de 28  años ,  el 
R ey  de España renunció todas sus pretensiones á la Goroua de 
P o r tu g a l ,  y los holandeses restituyeron el Brasil á sus descu­
bridores. El fatal gobierno d$ Portugal por casi un  siglo dejó 
ta n  exhausto el pais de recursos y de hom bres , que apenas po­
j a  oía atener una  acti tud independiente entre las naciones de 
u rop a ,  hasta que en el reinado de Jo¿é 1 tomó las riendas 

-5 Itobierno el celebrado marques de Pombal. Este vigoroso r e -  
ormador , después de arreglar la gobernación in te r io r ,  y dar 

Un grande impulso al comercio, d ir ig ió  su ateucion al Brasil; 
y  cuando creyó que su administración estaba bien asegurada, 
p r incip ió  á reformar las dos ciases mas formidables en el reino.

rimero sujetó á las leyes á  la nobleza, que en el largo y débil 
reinado de J u a n  v se había sustraído de ellas, por medio de 
a influencia que m a n tu v ie r o n  en él gabinete de este R e y ;  y 

concluida esta reforma atacó Pombal á los jesuítas.
Este ministro fue el primero que mostró á la E uropa el pé- 

Jgroso poder de los jesuítas en el P a rag u ay  ; que expuso al p ú -  
ico la conducta de la sociedad de J e sú s ,  d u ran te  el fatal  ter­

remoto en 1 7 5 5 ,  y  la conspiración contra la vida del Rey J o ­
sé eo i 7 5 9 ,  aceleró la supresión de aquel famoso órden de re­
l igiosos, siendo todos sus individuos desterrados del r e in o ,  y  
sus posesiones confiscadas i  favor de la corona.

Por la m uerte  de José r , subió al trono su hija  mayor M a ­
ría Francisca Isabel en 1777 , y Pombal perdió la influencia 
que había poseido por mas de 25 años. Solo los esfuerzos de 
este g ran  ministro hubieran podido despertar á Portugal de la 
letargía en que hahia yacido ; y aunque muchos reglamentos 
sabios que habia hecho en su sagaz po lít ica ,  fueron suspendi­
dos con su ca íd a ,  los conocimientos liberales que todas las cla­
ses del estado habían adquirido duran te  su vigorosa adm inis­
trac ió n ,  no dejaron de producir efectos permanentes. Sin em­
bargo , el poder de la nación , duran te  el reinado de M aría, que 
sucedió á su h e rm a n a ,  cayó en manos de una indolente noble- 
za ,  y de un  clero todavía mas ignorante. Esta Reina padeció 
una grave enfermedad en 1792 , duran te  la cual el Príncipe 
del Brasil J u a n  vi fue nombrado Director del gobierno; y la 
enfermedad de la Reina ,  habiendo terminado en una completa 
dem encia,  fue J u a n  declarado regente con pleno poder regal. 
La estrecha conexión entre Inglaterra y  Portugal envolvió á 
esta ú lt im a Potencia en guerra con la F ra n c ia ,  y la entrada de 
un  ejército francés por E xtrem adura ,  dió motivo para em bar­
carse toda la Familia Real en una  escuadra ing lesa ,  y tras la­
darse á Rio Janeiro en 1807.

España se habia apoderado de Olivenza en 1802 , y aunque 
por el tratado de Paris (1814) habia prometido resti tu ir  aque­
lla plaza á P or tug a l ,  no quiso cu m plir lo ,  lo que indu jo  á 
Ju a n  v i ,  proclama'do ya Rey por la muerte de su m a d re ,  á 
aquel.a guerra de la Banda oriental ó Montevideo , que causó 
tanto daño al Brasil y á Buenos Ayres. El Gobierno en P o r tu ­
gal era condocido bajo una regencia , sin haberse hecho altera­
ción alguna en las leyes fundam enta les ,  mientras que el Rey 
Ju a n  las hacia m uy considerablesen el B rasi l ,has ta  que la revo­
lución de P o r tu g a l ,  proclamando la Constitución de C ád iz ,  en 
1 8 2 0 ,  puso en confusión al Gabinete de Rio Janeiro. Declara­
da toda la nación por la Constitución, y formada una regencia, 
á cuya cabeza fue puesto el marques de Palmella , exhortaron 
al Rey volver á E uropa  ó enviar á su hijo D. Pedro como re­
gente; J u a n  v i , como era n a tu ra l ,  prefirió volver á L isb o a , y  
el príncipe quedó de Regente en el Brasil.

El Rey J u a n  era uno de aquellas Reyes incapaces de hacer 
daño á sabiendas, é incapaces de gobernar ni por consejos , por ser 
incapaz de d is t ingu ir  lo bneno de lo malo. A  la llegada del Rey 
á Lisboa juró  la Constitución que le pusieron en las manos, 
invocando el nombre de Dios como testigo de su libre vo lun­
tad , é invocaudo un  año después el mismo sagrado nombre co­
mo testigo de que habia sido forzado á jurarla.

El infan te  D. Miguel se rebeló contra su pa d re ,  ganó al 
ejército que prefería ser mandado por un jó v e n , el único P r ín ­
cipe ,  á ser dir ig ido por un Rey anciano: arrestó en un mismo 
dia á los M inistros, y á mas de cien personas d istinguidas d u ­
rante el régimen constitucional,  y hasta puso guardias en el pa­
lacio con instrucciones de 00 permitir  hablar con el Rey ni aun  
á los embajadores extraogeros, el ministro b r i tán ico ,  sin embar­
go , facilitó á D . J u a n  embarcarse eo u n  navio ingles, y luego 
que se halló seguro á bordo ,  privó á su hijo del mando que 
habia usu rpad o ,  y  le mandó venir á su presencia. D .  Miguel 
obedeció, y confesó que habia sido seducido pe r otros. El buen 
padre perdonó al h i jo ,  y le mandó viajar fuera del reino.

M ientras esto pasaba en P o r tu g a l ,  D .  Pedro que habia que­
dado en Rio Janeiro en calidad de regente del Brasil , se de­
claró independiente de su pa d re ,  proclamándose emperador en 
1825. J u a n  vi m urió  en 10 de Marzo 1 8 2 6 ,  nom brando á su 
hija Isabela regente de P o r tu g a l , y  gobernando en nombre de 
D .  Pedro, el que fue reconocido como Rey de Portugal por ser 
el primogénito.

Era imposible que el Brasil como im perio ,  continuase u n i­
do con Portugal como reino en una  misma persona ;  y siendo 
D. Pedro m uy liberal en política , renunció la corona de P o r ­
tugal á favor de su hija m ayor Doña M aría de la Gloria, con­
t inuando  con el título ¡de Rey duran te  la minoridad de esta, 
cuando casándose con su tio D .  Miguel , quedarian declarados 
Reyes de Portugal.

D . M iguel volvió de su viaje en A lem ania ,  nombrado por 
D. Pedro regente del reino hasta que la Infan ta  fuese de edad; 
pero esto no bastaba al carácter ambicioso y turbulento de Don 
M ig u e l , que se hizo declarar Rey absoluto por derecho suyo, 
y rehusó casarse con la sobrina , sin embargo del artículo ex­
preso que él mismo habia f irm ado ,  y sin embargo el ju ram en­
to solemne que habia hecho en presencia de las dos Cámaras de 
observar la Constitución. Una sola ciudad se opuso á la u su r­
pación de D. M ig u e l ,  O p o r to ;  pero su guarnición se halló ai 
fin obligada á ceder , retirándose casi toda á Inglaterra  y F r a n ­
c ia ,  como em igrados ,  antes de prestar obediencia al déspota, 
cuya cruel condúcta é inexorable venganza justificaron los te­
mores de los fugitivos constitucionales.

E ntre  tanto D. Pedro se halló obligado por una revolución 
en Rio Janeiro á abdicar el imperio á favor de su hijo , un in ­
fante de cinco años de ed ad ,  y vuelto á Europa como duque de 
Braganza se empleó con ardor en formar una expedicioo para 
a rro jar  de Portugal al usurpador de la corona de su hija. Su 
primera medida fue nom brar una regencia en la isla Tercera, 
que se habia mantenido fiel á Doña M a r í a , y  habiendo ju n ta ­
do un  ejército de voluntarios franceses , ingleses y los em igra­
d os ,  invadió  el Portugal y se apoderó de Oporto  , la segunda 
c iudad del reino. Toda la n ac ión ,  sio em bargo, se m antuvo  por 
D . M igue l ;  el que por mas de un  año estuvo sitiando y a t a ­
cando á aquel pueblo sin poder rendirlo.

O tra  expedición mandada á los Algarves se apoderó de toda 
la escuadra de D. M iguel y de todos los fuertes de aquella cos­
ta , y avanzando rápidamente al T a jo ,  logró tomar posesión de 
Lisboa , mientras que el usurpador estaba con su ejército al n o r ­
te del reino. Declaradas las dos ciudades principales por Doña 
M a r ía ,  todo el resto fue sometiéndose, hasta quedar D o n  M i ­
guel reducido á la plaza de S an ta ren ,  y obligado últimamente 
á embarcarse para Italia , adonde continúa al presente.

D o n  Pedro y D oña M aría en traron tr iunfantes  en Lisboa, 
la Carta  que D on Pedro habia dado desde el Brasil fue procla­
mada de nuevo, las Cortes fueron convocadas , Doña María j u ­
rada , por ser ya de edad,  y D .  P e d ro ,  afligido con una peno­
sa en fe rm ed ad , espiró contento con dejar á su hija en el trono. 
D oña M aría  casó después con un Príncipe a lem ao, pero en po­
cos meses se halló viuda por la muerte prematura de su espo­
so*, causada por una fiebre después de un violento ejercicio en 
la caza. A  i asta ocia de las Cortes se vol vió á  casar con otro 
Príncipe aleman.

Esta corta reseña bastará para dar  una idea de la historia 
de P o r tu g a l ,  y concluiremos con un paralelo entre las dos na­
ciones de la Península«

Que Portugal  siga la suerte de España está en el orden n a ­
tu ra l ;  el carácter nacional,  el clima, localidad, r e l ig ió n ,  leyes, 
instituciones y costumbres han de producir  necesariamente una 
grande semejanza; pero han ocurrido en estos últimos 5 9  año$ 
tantas y tan idénticas circunstancias; que dan ocasión á obser­
var un paralelo m uy  singular entre los dos Gobiernos ,  y los 
individuos de ambas familias Reales.

La corona de P or tug a l ,  por abdicación de D. Pedro en 1826, 
recayó en su hija Doña M aría ,  de solo cinco años de edad ; y  
por la muerte de F e rn a nd o ,  en 1 8 5 5 ,  la corona de España re­
cayó en su hija Isabel de edad solo de tres años. Ambos Reinas 
fueron reconocidas por Inglaterra y F ranc ia ,  y contra el dere­
cho de ambas han protestado los Gobiernos absolutos de E u r o ­
pa. Fernando dejó un hermano que se habia rebelado contra él, 
y contra D . Pedro se rebeló otro hermano suyo. D .  M iguel 
usurpó el trono de la jóven Reina de Portugal hasta que fue 
a rro j ido  del r e in o ,  y D. Garlos en Cantabria  se ha hecho p ro ­
clamar Rey de España contra la jóven Reina Isabel. Las dos 
inocentes Reinas se hallan amenazidas por dos tíos de un c a ­
rácter igualmente cruel é inexorable, y para  ambos es de n in ­
gún  momento la desolación de sus reinos, con tal de obtener el 
título de Reyes.

Los dos pretendientes alegan derechos no existentes, m ien­
tras que las Cortes en M adrid  y en Lisboa excluyea á uno y  
otro de la sucesión, no solo á ellos, mas á todos sus descen­
dientes. A  la Constitución de 1820 se siguieron una Carta en 
Portugal y un  Esta tu to  Real en E sp añ a ,  como dispensaciones 
de la corona ; y la Carta y  el Esta tu to  fueron abolidos por 
Constituciones.

Lisboa es una de las ciudades mejor situadas en E uropa.  
A  la orilla derecha del Tajo , el mayor rio do la Península , don­
de tiene media legua de ancho ,  y cerca de la boca, está fu n d a ­
da la ciudad sobre tres colinas , con un prospecto grandioso por 
la parte del p ue rto ;  la vista de Lisboa e s , á la ve rdad ,  tan  
hermosa , que hace excusable en los portugueses el dicho h ip e r ­
bólico de q u e ,  ' 'qu ien  no ha visto á Lisboa no ha visto n a i a . ,, 
Pasada la barra , ó mas bien los grandes bancos de arena for­
mados en la boca del T a j o , y los fuertes de S. Ju l ián  y del B u -  
jío que defienden la e n t ra d a ,  el primer objeto que se presenta 
á la v is ta ,  y  que no se puede evitar por hacerse alli la pr im e­
ra visita de los barcos, es la Torre de Belem , que se levanta 
en la misma orilla del rio.

Esta torre es un  antiquísimo castillo jun to  al an t iguo  pu e­
blo Bethelem , que con el tiempo se fue poblando hasta venir  
á quedar como un barrio de la capital. A q u i fue donde desem­
barcó el celebrado Vasco de Gam a á su vuelta de la Ind ia  en 
1 4 9 9 ,  y donde el Rey Manuel edificó una iglesia en honor de 
la na tiv idad de Jesús, fundando  después el famoso monasterio 
del órden de S. G erónim o, y en él la magnífica bóveda para 
el en tierro de la Real f a m i l i a , revestida toda del mas fino m á r ­
mol blanco.

Después del terremoto en 1755 , fue edificado u n  palacio en 
Belem, de estilo gó t ico , para la residencia de la Real familia,» 
donde continuó la co rte ,  hasta que destruido este edificio por 
un  fu eg o ,  se retiró al palacio de Q u e lu z ,  dos legas d i s ta n te ,e n  
un  lugar  re tirado, y habitado por la familia Real hasta tras­
ladarse á R io  Janeiro. El nuevo palacio que se in tentaba ed ifi-  
ficar no ha sido acabado; sin em bargo ,  muchas personas de 
dis tinción, particularmente empleados en el servicio de palacio» 
habitan  en Belem á causa de su hermosísima situación , y  la 
vista del puerto á un lado y de la m ar al otro. E n  este mismo 
barrio está también la iglesia de Nossa Senhora da A jada , en 
cuya vecindad está el jardin bo tánico ,  con un laboratorio q u í ­
mico y un  gabioete de curiosidades naturales. En Belem está 
también la Quinta da raynha9 con una casa de fieras, muchos 
aviarios con pájaros m u y  curiosos , y  el parque Real 5 te rm i­
nando todo con la Torre de Belem y  sus baterías.

El interior  de la ciudad forma un  contraste con el ex terior,  
y  la admiración que causa Lisboa á los extraogeros que des­
embarcan por primera vez en sus m uelles , cesa enteram ente 
cuando se internen en la ciudad. La desigualdad del terreno por  
todas partes ,  las barrancas por o t ra s ,  lo angosto de las calles, 
el mal em pedrado, la irregu la ridad  de las ca sa s , degradadas 
las mas elegantes por la bajeza y suciedad de otras con tiguas,  
estas y  otras desventajas no pueden dejar de disgustar al via­
jero , que olvidándose de las primeras impresiones, queda pro­
penso á exagerar todo lo malo que ve posteriormente.

Las mejores calles están cerca de los muelles, asi como las 
mejores plazas. La del Rocío es sin duda m uy espaciosa , t e ­
niendo mas de 600 varas de largo y 500 de an cho ,  y  de odio­
sa memoria por ser el lugar  destinado para los autos de fe , y  
del tr ibunal de la inqu isic ión,  su edificio principal.  N a d a  me­
nos de 10 calles partea  desde esta plaza á varias partes de la 
c iudad.

La otra plaza mas notable de Lisboa es la llamada del C o ­
mercio junto  al desembarcadero, con un área de 615  pasos de 
largo y 550 de ancho. Por un lado está abierta al r i o , al o tro  
tiene un palacio ahora a r ru in a d o ,  y  los otros dos lados están 
formados con bellos edificios, como la aduana , la lonja y  otros» 
En el centro hay una estatua de bronce del Rey José 1. Las 
calles que conducen á estas plazas son derechas ,  anchas y her­
mosas.

El palacio que habitan  los Reyes cuando  residen en Lisboa, 
es llamado palacio de las Necesidades.

El número de iglesias en Lisboa , asi como en M ad r id  , S e ­
villa , Valencia y otras ciudades grandes de la P en ín su la ,  era  
m uy grande. Ademas de la an tigua  iglesia patriarcal y  la nue­
va ca tedral,  habia 4O p a rro q u ias ,  75 conventos y  100 capillas 
públicas.

Los conventos por consiguiente ocupaban u n  grande espa­
cio , y  su demolición actual co n tr ib u irá  m ucho á la formación 
y mejora de muchas calles. L e  ciudad  contiene 44)900  casas,  
pero la m ayor  p a r te ,  con m u c h o ,  son m u y  ruines. Como todos 
los puertos principales , está Lisboa sujeta á las mudanzas de 
magnificencia y pobreza según la prosperidad del comercio. El 
de Lisboa era el emporio de todo el reino de P o r t u g a l , el g r a n  
mercado para los productos de la In d ia  y del B ra s i l , y  m u y  
frecuentado por las embarcaciones de todos los países de Euro­
pa y  Estados-Unidos de América. A hora  se cuentan 24O casas 
de comercio portuguesas y  150 ex trangeras ,  casi todas i n ­
glesas.

El carácter mas peculiar de Lisboa , como ciudad g rand e ,  
es el inmenso núm ero de qu in tas  que tiene á la espalda , pues 
que todo el frente m ira al rio. El núm ero de estas qu in tas  pasa 
de 7¡3, ocupando cada un a  m ucho terreno en v iñ a s ,  n a ra n ja ­
les y aun olivares, todas cercadas con paredes a l ta s ,  lo que



^essgrada mucho á los de (,.conter,ts<R?.a$ v U p ro ? ,  qtis quis ieran 
íuesen jardines con una roja para lograr  de su vi*ia.  Los v i s i ­

tantes ingleses son los toas insufr ibles en las de cripelones que 
hacen de aquel las qu in t as :  unos a t r i b u l e n  aqiulUs cercas al 
orgul lo  de sus dueños :  otros á la indolencia de los naturales:  
*»tros á restos de costumbres mori scas :  otros á la celosa di spo­
sición y  natura l  sospechoso de los por tugueses ,  con otras imper­
t inencias que causan risa leer en las rela j one s  superficiales de 
sus v ia jes ,  abundantes en observaciones pueii les.  Sm haber v i s -  
1 > mas que á Londres durante  la sesión del Par l amento ,  y  O x ­
ford ó Gunb i i dge  durant e  sus estudios ;  sin mas conocimiento 
del mundo que hal larse a lguna otra vez en los conciertos,  ba i ­
les, routs d soirees de la capi tal  , reuniones e legantes ,  pero in — 
¿uLas por carecer de soc iab i l i dad ,  saleo a v i a j a r ,  y  ha l l an f a l ­
ta con otras naciones,  porque en los paises al sur de los P n i -  
neo s , al Este de los Alpes y Apeninos , ó al Norte del V L t u -  
la , no se come,  ni se v i s t e ,  no se v i a ja  , ni la gente se trata á 
L inglesa.  Insensiblemente hemos hecho esta digresión , c a u ­
sada por tener sobre la mesa varios viajes modernos de Por tuga l  
«I t iempo de escribir este art ículo.

Cercanías d e  L i s b o a ,

Cint ra*  Ademas de los palacios de Bemposta ,  Necesidades,  
y  ei no acabado de A juc í a .  de plan soberbio,  h a y  otro en la 
l inda vi l la de C in t r a ,  15 mi l las d i s t an te ,  con una población 
de 5 á habi tantes .  Este pa la c i o ,  de estilo gót i co,  es muy  
a n t i g uo ,  y  no tiene mas méri to que las del iciosas vistas que 
proporciona aquel  d i st r i to ,  cubierto de huertas y  a b uud an l e -  
tsyente rrg-ido.

( J u e l n z .  Entre Lisboa y Cint ra  h a y  otro palacio Real  l l a -  
in>do Qutduz:  el edificio es de poca impor t anc ia ;  pero los j a r ­
dines y porqués son los mas bellos en Por tuga l .

A í o f r a .  A ¿ 0  mil las distante de Lisboa está el pueblo de 
Ma fra  , en una si tuación muy  fuerte.  Este pueblo es el Esco­
r i a l  de Po r tuga l ,  con la ventaja de tener la vista del Océano.  
J u a n  v fue animado del mismo espír i tu que Fe' ipe n ,  siendo 
Ma f ra  una imi tación del Escorial.  El edificio se d i v ide  en un 
templo,  un pa lac i o,  y  un monasterio.  En el templo h ay  seis 
soberbias columnas de mármol  rojo , monolitos  , e¿to e s ,  de una 
sola pieza cada u n a f de las canteras del pais. En el vest íbulo,  
que  l laman la Gd i l ea  , y er» las capi l las de la iglesia , h a y  58  
S'atátujiS de mármol  de Carrara .

El frente del edificio tiene 778 pies;  y  según Ba lb i ,  h a y  
t ri el todo 5,2lW puertas y  ventanas ,  con 808  cuar tos ,  ga le ­
rías , salones, hospederías,  dormitor ios ,  j a r d i ne s ,  huer t a ,  qu in ­
ta y pa rque ,  con uua cerca de cuatro varas de alto y  una  de 
ancho ,  extendiéndose por tres leguas.

Cnrcavelo s.  Este es un lugar  pequeño , no teniendo mas 
•de 500 habi tantes ,  pero digno de noticia por la abundanc i a  y  
ca l i dad de sus vinos , muy  ent inados en e! Norte de Europa.

El méri to principal  de Lisboa es ser uno de Jos mas hermo­
sos puertos del mundo ,  capaz de contener l ( í §  barcos , y  coa es­
paciosos y con venientes muelles.  Un fanal  de 150 píes de alto, 
€u el casti l lo del Bug io ,  muestra á los navegantes la entrada 
del puerto,  cuy a  menor profundidad en baja mar  es 26  pies 
de agua.  El áureo inconveniente en la entrada del puerto es el 
de la m a r e a , cuaudo la corriente del a gu a  es á razón de siete 
mi l l as  por hora ; y mucho mas todavía después de grandes l lu ­
vias en el interior* cuando el r io recibe una g rande  cant idad 
nJe agua  dulce.

El despot ismo,  intolerancia é imbec i l idad del  Gobierno ha s -  
*ta 1855 ,  la guerra peninsular desde 1807 hasta Í8I4, la gue r ­
r a  consti tucio ¿al desde 1820 hasta el presente,  y  la emanc ipa ­
c ión  del Brani  desde 1825 .  han abat ido ia poca energía que 
áiabia quedado á los portugueses ,  y reducido su comercio á i n ­
s ignif icancia.

A fireN del siglo pasado estaban registrados en Lisboa mas de 
480  barcos de 500 á 600  toneladas ,  empleados en el comercio de 
■la India y de! B a s i l ;  y ahora no l legan á 50  los embarcos per te-  
‘cientes al puer to,  empleados en el comercio ext rangero ,  y  po­
icos de e^tos exceden el porte de 150 toneladas.  El producto de 
Por tuga l  es trasportado á otros paises ea buques extrangeros.  
Gnrtk,  en B l a n d a ,  es casi el único puerto frecuentado por bar ­
bos portugueses , y sus cargos no consisten mas que de sal de 
Setubal  , l e vando de retorno uta a teca de i r l anda .  Los art ículos 
de exportación son l imones ,  n a ran ja s ,  l a n a ,  ace i t e ,  s a l ,  cor ­
ro o  &c. producciones inferiores á las mismas que se exportan 
d e  España.  El vino de O porto , y el Calcavela de Lisboa for­
man  eí ramo principal  de exportación en Portuga l ,

En 1822 se fundó un banco en L i sboa ,  cuyo  capi tal  en 
1855  montaba a 4 mi l lones de pesos,  d iv ididos en acciones de 
588  pesos cada una.  Este banco goza el pr iv i l egio s i ngu l ar  y  
«preciable  de tener derecho de ser repagados sus adelantos de 
dinero con toda especie de propiedad , si su valor puede c u ­
br i r  la deuda al banco;  recibiendo los demas acreedores un d i v i ­
dendo del res iduo,  si quedare a lguno.  Los accionistas no están 
obl igados á mas de la suma de sus acciones. El banco descuen­
ta cédulas de c amb io ,  cuyos pLzos no pasaa de tres meses , á  
razón de 5 por 100.  El d i videndo anua l  es regu la rm ente  6 
por 100.

Los derechos de importación y exportación en Lisboa son 
moderados : los primeros no pasan de 15 por 100 a d  v a l o r em , 
y  los segundos un 4 Pnr 168*

La suma total de derechos percibidos en la aduana  de L i s ­
boa montó en 1851 á la cant idad de 1 .065 ,000  pesos.

Barcos en trados en  Lisboa,

1829,  1850 .  1851.

In8 leses......................................... 522 29 4  250
Portugueses ................................ 5 20  2 42  151
Ext r an j ero s   ...........  56Q 692  308

Esta disminución de comercio fue causada por el reinado de 
persecución del intruso D. M ig ue l ;  es probable que ahora h a ya  
aum en t ad o ;  pero do tenemos relaciones oficiales ,  por no p u ­
blicarse n inguna s  en Po r tuga l .— I. de L.

En nuestro núme ro  de ay e r  se omit ió por un o lvido 
i nvo lunta r io  ia cita del  per iódico de donde  habíamos  to­
mado e l  a r t í cu lo con el epígraf e de AJejoi a  del s is tem a

c a r c e la r io , co rrecciona l y p e n a l de E s p a ñ a , que era núes* 
tro colega E l  C orresponsal, Hacemos esta rect i f icación 
porque no se crea fuese nuest ra  mente  ap rop iarnos la j us­
ta parte de g lor i a que  cabe á aque l  ap ree i ab l e  cofrade 
por haber  promovido una asociación tan d i gna  de la fi­
l antropí a de sus r edactores ,  como del  e sp í r i t u de i l us t ra ­
c ión de nuestro siglo.

D ire c c ión  g e n e r a l  d e l  t e s o r o  público .

Para  atender á parte de las urgencias mas perentorias del 
servicio m i l i ta r  por lo respectivo al presente mes de Dic iembre , 
son precisos 16 mil lones de reales, según comunicación hecha á 
esta dirección ea Real orden de a yer .  Ea su v i r tu d  los c a p i t a ­
l in as  que deseen hacer proposiciones para an t ic ip a r  al tesoro las 
sumas que tengan por conveniente á fin de cub r ir  aquella  c an ­
tidad , podrán s e rv i r á  rem it ir las  por escrito á esta misma de­
pendencia hasta el d ia 18 de! co r r ien te ;  en el concepto de que 
para el re integro serán aplicados los productos de rentas y con­
tribuciones o rd in a r ia s ,  la parte disponible de la ex trao rd ina r ia  
de guerra  , y  g iros sobre las cajas de U lt ram ar  en el orden que 
corresponda á los e jecutados hasta el d ia .

No habiéndose celebrado en el mes de Octubre ú l t im o  las 
ferias de las vi l las de T or i ja  y  C ifuentés , por las c ircunstanc ias  
en que se hallaba la proviocia de G u ada la ja ra  , y  habiendo ce ­
sado esta s ,  se ha dispuesto de Real orden que  la pr imera se ve­
r if ique en el d ia  15  y  la segunda en el d ia  20 del corriente mes 
de D ic iem bre .

Habiéndose acordado por la d irección genera l de caminos 
sacar á pública subasta por t iempo de dos años y  la can t idad  
menos admisib le  de 6 2 ,5 0 0  rs. vn. a n u a le s ,  el a rrendam iento  
del portazgo de Santa E lena ,  ha señalado para su primer re­
mate el d ía 25  del ac tua l ,  á las doce de la m añana , en la sala de 
la misma. Quien quis iere  interesarse en él acuda á d icha  d irec ­
ción por la escribanía p r inc ipa l  del r am o ,  sita en el propio lo ­
cal 9 donde estarán de manifiesto el arancel y  pliego de c o n d i ­
ciones bajo las que se ha de verificar la subasta.

L a  dirección genera l de C orreos , en cum p lim ien to  de lo 
m andado por 8. M . ia Re ina  Gobernadora en 2 6  del corrieote, 
ha señalado los d ias i . °  y  2 0  de Enero próx im o , á las doce de 
su m a ñ a n a ,  en la sala de la m ism a , para  la celebración del p r i ­
mero y  segundo remate del servicio de la conducción de la cor­
respondencia desde esta corte á Burgos por M ed ina  del Campo 
y Y a l ia d o l id ,  por el t iempo y  precio que consta del pliego de 
condiciones que ha formado al efecto, y  estará de manifiesto 
en la escribanía p r inc ipa l  de este ram o, s i ta  en el propio local 
de la d irección.

LOTERIA P R IM IT IVA  NACIONAL.

En la extracción celebrada en este d ia  h an  salido agrac iados 
los números s igu ien tes :

56 , 37 , 4, 24, 70.
El premio de 2 5 0 0  rs. vn. concedidos en cada extracción á 

las huérfanas  de m il itares , G uard ias  nacionales y  patr io tas que 
murieron en la guerra  de la independencia , y  en la gloriosa l u ­
cha que sostenemos por los legítimos derechos de Doña Isabel 11 
y  las libertades de la n a c ió n ,  ha cabido en suerte cori el p r i ­
mer extracto de la de este d ia  á Doña Cármen M e l i á ,  h i j a  del 
teniente de! batal lón vo luntar ios de E x trem adura .

BOLETIN DE CO M ERCIO .

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del dia 2 d las tres de la  tarde

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscr ipciones eii  el g r a n  l ib ro  á  5 por 100 , 0 0 .
T ítu los  a l  portador del 5 por 1 0 0 ,  2 8 f  y  2 8 j  con cupones 

al contado: 2 9 ,  28  cuarenta  y  siete sesentaicuafroavos , f-, 2 9 i
y  28  f  á v. f. ó v o l . : 2 9 4 ,  3 0 ,  2 9 ¿ , 30| y 2 9  á  v. f. ó vol. á 
pr ima de 4 , , \ , 1 y §  por i 00 con cupones.

Inscripciones en el g r a n  l ibro á 4 por 1 0 0 ,  00.
T ítu los  al  portador del 4 por 1 0 0 ,  2 4  a 6 0  d. f. con cup . 
Vales Reales no consolidados , 00 .
D euda  negociable de 5 por 100 á  p a p e l ,  0 0 .
Idem sin interés ,  9  á 18 d. f. ó vo l . :  6£ á 59  d. f. ó vo l.  

á pr ima de 4  por 100 ouevas.
Acciones del banco españo l de S . F e rn a n d o ,  00»

CAMBIOS.

L ó n d re s ,á  9 0  d i* * ,  5 8 j .  C o r u ñ a ,  1| á | d.
P a r i s , 16 -6 ,  G ranada  , 2 id .

M á l a g a ,  l f  á £ id .  
S a n ta n d e r ,  par.

A l ic an te ,  \ á 4  b. S a n t i a g o ,  2  d.
Barcelona á ps. f s . , p a r .  d in .  S e v i l l a ,  14 á  1 id .
B ilbao , par. id . V a len c ia ,  £ d io .  b.
C á d iz ,  1 á 14  d. Z a r a g o z a ,  4 id . id .

Descuento de letras ,  á 6  por 1 00  a l  año.

U N profesor de f rancés ,  na tu ra l  de P a r i s , enseña á l e e r ,  e s -  
c r ib ir  y  hab lar  con pureza dicho id iom a por un método 

.teórico-práctico  que f ac i l i ta  el estudio y  la adqu is ic ión  de una

buena pronunciación . Da lecciones en su casa y  en la de los 
discípulos.

D arán  razón en la l ibrería de Doña A . Poupart  y  com pa­
ñía , calle del A r e n a l ,  núrn. 9 ,  Len te  á la plazuela de C e- 
lenque.

BIBLIOGRAFIA.

R E F L E X IO NES sobre la naturaleza para todos los dias del 
-*-*■ añ o ,  escritas en aleman por el célebre M C. S tu rra  , a u ­
mentadas y  dadas á luz metódicamente en francés con el t ítu lo  
de Lecciones de la natura leza  , y  t raduc idas  al castellano. La 
prueba mas convincente de la u t i l id ad  y  mérito de esta obra , es 
los grandes elogios que ha merecido en cuan tas  partes se ha i m ­
preso , desde qne por primera vez se publicó con el tÍLulo de 
Consideraciones sobre las obras de Dios en el re ino de la n a tu ­
raleza y  de la Providenc ia . El estudio de la natura leza es el mas 
interesante y  mas d igno  del hombre después del de la re l ig ión . 
La  amenidad  de la lectura de esta obra , su sana doctrina y  su 
estilo claro y  sencillo la hacen recomendable para la instrucción 
de la juven tud . C uar ta  edic ión en seis tomos en 8  ° m arqu i l ia  
con a lgunas  láminas . Su precio 9 0  rs. en pasta y  75  en rúst ica .

Los M ár t i r e s  ó el t r iun fo  de la re l ig ión  c r i s t i a n a ,  por el 
vizconde de C hateaubr iand . Este célebre poema que tan gene­
ra l reputación ha grangeado á su auto r en toda E urop a ,  cons­
ta de dos tomos en 8.°  Su precio 2 0  rs. en pasta.

Se venden en la l ib rer ía  de Sánch ez ,  calle de la Concepción.

LA ESPERANZA,
P E R IO D IC O  L I T E R A R I O .

Sale  todos los domingos por la m añana .  Su precio en M a ­
d r i d ,  l levado á casa délos suscr ip to res ,  es el de 2  rs. al mes, 
y  10 por un t r im estre ,  franco de porte , en las provincias .

L a  entrega  35 correspondiente al 1.° de Diciembre contie­
ne los art ícu los s ig u ien te s :

U na  hech icera ,  novela por D. José Bermudez de Castro»
L a  basí lica de S. Pedro en Roma.
A  los españoles , poesía.
U n a  crónica .
Se suscribe en M a d r id  en la l ib rer ía  de C ues ta ,  en la estam­

pería de V a l le  y  en la redacción ,  calle del P r ín c ip e ,  n iim. 15, 
cuarto  segundo de la izqu ierda. En las provincias en las a d m i ­
nistraciones de correos y  p r inc ipa les  l ib rer ías .

T A lC C IO N A R IO  de medicina y  de c i r u g ía  prácticas. Entre­
ga  7 .a del tomo tercero. C on t inúa  ab ierta  la suscripción 

en la botica de O lm edil la  , calle  de Carretas núm. 2 2 ,  y  en las 
princ ipales l ibrerías del re in o ,  por entregas de 52  pág in as  á  
2  rs. vn. para M a d r id ,  y  á 2 ^  para  las p ro v in c ia s ,  rem it idas  
por el correo francas de porte.

O l S T O I R E  d ’ Espagne depu is  l ’ invas ion des goths jo squ '  ati  
* *  commencement du  x ix  siecle, par M r .  Rosseeuw St. H i -  
la ire .  Los tres primeros tomos de esta obra , que constará de 6  
á 7 ,  se ha l lan  venales en esta corte en la l ib rer ía  de Perez ,  calle* 
de C a r r e t a s , frente a l  buzón del Correo , á  razón de 40 rs. c a ­
da tomo en rúst ica .

TEATROS.
P R IN C IP E .  A  las siete de la noche.

Se d a rá  p r inc ip io  con una  b r i l lan te  s in fon ía .
A  continuac ión  se e jecutará  la comedia n u e v a , en cuatro  

actos , en verso , o r ig in a l  de uno de los pr inc ipa les ingen ios  de  
esta cap i ta l  9 c u y o  t ítu lo  es < ;

¡ U N A  V I E J A !  • ' • G
, • _• neo.; ■ • ' ■ ■ ■  ■■ - .

desem peñándola  Sra .  Llórente el papel de la p ro tagon ista .
Del mérito  d e  esta producción ha ¡ defa lUh>*tíuy  pronto e l  

púb l ico ,  y  no es razón preven ir  su ju i c io ;  pero 'puéde a se g u ­
rarse que, no obstante lo ep ig ram át ico  del d iá logo  y  de los in ­
c iden tes ,  n in g u n a  ofensa reciben en ella las buenas costumbres; 
y  que á pesar del t ítu lo  que l leva y  de^ la o rtograf ía  corr qtte- 
va escrito , las Señoras mayores pueden asist ir  s in  miedo á  la  
representación de ¡U n a  V i e j a !

En seguida se tocará una  s infon ía  nueva .
Después sé e jecutará  una  a legoría  m ito lóg ica -pan to tn i tn i— 

ca , exornada con el aparato  correspond ien te ,  com puesta  por e l ’ 
Sr. Casas ,  y  t i tu la d a

Z E FIR O  Y  A U R O R A  ,

bailando un  l indo terceto la Sra . D i e z , el Sr .  Casas y  una n iñ a  
de siete a ñ o s , d isc ípu la  de este.

T erm inando  la función con la graciosa comedia en un acto , 
que tanta aceptación m erec ió ,  y  que hace t iempo no se e jecu ta ,  
nom inada  '

L O S  G U A N T E S  A M A R I L L O S .

C R U Z . A  las siete de la noche. Se vo lverá á  poner én es­
cena la siempre ap lau d id a  opera en dos a c to s ,  deí maestro Don 
Ba ltasar  Sa ldon i  , t i tu lad a

I P E R M E S T R A .


